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· Principio budista

· Mente crea la experiencia
Un principio básico de las enseñanzas budistas es la afirmación de que la mente es el creador de todas nuestras experiencias. De acuerdo con esta premisa, según sea el estado de nuestra conciencia vamos a ver el mundo que nos rodea de un modo u otro. Ahora mismo nuestra mente está repleta de concepciones erróneas que provocan una percepción de la realidad deformada. La consecuencia de esta circunstancia es que llevamos a cabo acciones poco hábiles y éstas se traducen en malestar, creando fricciones a nuestro alrededor.
Rayos de sol, Gueshe Tamding Gyatso, Ed. Amara, 1993, p. s/n
· Mentes destructivas.

· Bases del samsara.

Nuestro continuo mental es un nido de engaños, por ello es importante que reconozcamos las mentes destructivas y las sustituyamos en la medida de lo posible por otras constructivas. Las mentes destructivas son la causa principal de que estemos atrapados aún en los sufrimientos del samsara.
Rayos de sol, Gueshe Tamding Gyatso, Ed. Amara, 1993, p. 1
· Lo-yong.

· Cuatro preliminares.

Primero aprende los preliminares.

Las prácticas preliminares son:

Perfecto renacimiento humano.

Reflexionar en le mente y en la impermanencia.

Observar la ley de causa y efecto.

Reflexionar en las desventajas e inconvenientes de la existencia cíclica.

Rayos de sol, Gueshe Tamding Gyatso, Ed. Amara, 1993, p. 15
· Tres tipos de liberación.
· Oyentes/ solitarios/ mahayana.
También desde el punto de vista último este cuerpo es perfecto porque es la base idónea para obrener cualquiera de los tres tipos de liberación: la de los Oyentes, la de los Realizadores Solitarios y la de los Mahayana. En todos los textos se alaba este cuerpo humano en particular, ya que tiene todos los requisitos para desarrollar los tres aspectos principales del camino (renuncia, bodhichita y vacuidad). Otra característica única de este cuerpo es que nos capacita para obtener la iluminación en una sola vida practicando el Mantra Secreto.
Rayos de sol, Gueshe Tamding Gyatso, Ed. Amara, 1993, p. 22
· Dharma y muerte.
· Animar la práctica.
Pensar en la muerte nos empuja a practicar. Siempre que veamos un cadáver o sepamos de alguien que ha fallecido tenemos que pensar: “Dentro de poco yo mismo seré también un cadáver”. Gueshe Potowa decía: “Al principio, pensar en la muerte te conduce al sendero del Dharma, en el medio te anima a practicar, y al final es como un buen amigo que te ayuda a tener éxito en tu adiestramiento”.
Rayos de sol, Gueshe Tamding Gyatso, Ed. Amara, 1993, p. 25
· Karma: causa-efecto.
· Principios básicos.

La ley de causa y efecto tiene cuatro divisiones:

· Las acciones son irreversibles.

· Los resultados de las acciones aumentan.

· Sin crear una acción no se experimenta su resultado.

· Las acciones creadas no pierden su potencial.

Rayos de sol, Gueshe Tamding Gyatso, Ed. Amara, 1993, p. 34
· Continuo mental.
· Depende del karma.

De la misma forma que la sombra de un pájaro siempre le sigue a todas partes hacia donde vuele, igualmente nuestras acciones, positivas o negativas, seguirán siempre a nuestro continuo mental. Al morir dejamos el cuerpo pero nuestra mente sigue llevándose consigo todas las impresiones dejadas por las acciones a lo largo de nuestra vida.

Rayos de sol, Gueshe Tamding Gyatso, Ed. Amara, 1993, p. 35.
· Definición de samsara.
· Como ciclo y sufrimiento.
Samsara o existencia cíclica significa el renacimiento de manera continuada e involuntaria en cualquiera de los seis reinos de existencia impulsados por los engaños y por nuestras acciones contaminadas. El samsara también son nuestros propios agregados, los cuales llevan incluido de manera implícita el sufrimiento.

Rayos de sol, Gueshe Tamding Gyatso, Ed. Amara, 1993, p. 39.
· Deseos e insatisfacción.
· Problema de los cinco sentidos.

Cuanto más se experimentan los objetos de atracción de los cinco sentidos automáticamente más se despierta el deseo de querer experimentarlos. Esta es la peor de las enfermedades. El Sutra Superar la Muerte dice: “si pensamos en la insatisfacción que surge al experimentar los objetos de los deseos nos decepcionaremos por completo del samsara”.
Rayos de sol, Gueshe Tamding Gyatso, Ed. Amara, 1993, p. 41.
· Samsara y cambio.
· Todo cambia en esta vida.

En el Prajnaparamita breve Buda Sakyamuni dice que ascendemos y descendemos en los diferentes niveles samsáricos no sólo vida tras vida sino incluso en los momentos de nuestra vida presente; podemos perder lo que tenemos en cualquier instante pues todo lo que se une, con el paso del tiempo, se separa.

Rayos de sol, Gueshe Tamding Gyatso, Ed. Amara, 1993, p. 43.
· Los ocho sufrimientos.
· Bases del samsara.

Otra forma para contemplar los distintos infortunios que experimentamos en nuestras vidas es observar los ocho tipos de sufrimientos:

Nacer.

Envejecer.

Enfermar.

Morir.

Separarnos de los amigos y familiares.

Encontrarse con objetos desagradables.

Separarse de objetos agradables.

No conseguir lo que uno desea.

Rayos de sol, Gueshe Tamding Gyatso, Ed. Amara, 1993, p. 43.
· Los tres sufrimientos.

· Definiciones básicas.

El sufrimiento de la miseria. Son las enfermedades y los sufrimientos burdos en general.

El sufrimiento del cambio. Cualquier tipo de felicidad que experimentemos, al cabo de un tiempo, se transforma en insatisfacción. Cuando hace frío deseamos estar cerca de algo que nos dé calor pero, una vez que ha sido obtenido finalmente, empezamos a sentirnos incómodos en su presencia. Podemos sentirnos aliviados y experimentamos cierto bienestar en los primeros instantes al lado del calor, pero al poco rato, este bienestar comienza a transformarse paulatinamente en incomodidad.

El sufrimiento que lo impregna todo. “Que impregna” quiere decir que la naturaleza de nuestros agregados de cuerpo y mente no es otra que el dolor.
Rayos de sol, Gueshe Tamding Gyatso, Ed. Amara, 1993, p. 44.
· Insatisfacción en el samsara.

· La felicidad es corta.

La naturaleza insatisfactoria de la felicidad samsárica. Ningún objeto de deseo que experimentemos en samsara puede dejarnos completamente satisfechos. Siempre corremos detrás de escuchar la mejor música, de comer la comida más deliciosa, por llevar las ropas más lujosas y confortables. Ansiamos tener y tener, pero una vez conseguido lo que deseamos, el ansia sigue estando presente.

Rayos de sol, Gueshe Tamding Gyatso, Ed. Amara, 1993, p. 46.
· Mente de renuncia.
· Darse cuenta del samsara.

Pero lo que sí podemos hacer es darnos cuenta de los muchos inconvenientes que conlleva nuestra actual situación para que, así, de este modo generemos el deseo de salir de ella cuanto antes y trabajemos con constancia por obtener la liberación. Este deseo es lo que se conoce como mente de renuncia.
Rayos de sol, Gueshe Tamding Gyatso, Ed. Amara, 1993, p. 46.
· Bodhichita.
· Esencia de la mente.

Quien ya la posee en su mente quema todas las faltas cometidas durante sus incontables vidas pasadas, se verá protegido de todo temor de los reinos inferiores, renacerá en los reinos superiores y obtendrá la bondad última: la iluminación. De la misma manera que batiendo la leche una y otra vez se obtiene su esencia, la mantequilla, la esencia del Dharma es la bodichita.

Rayos de sol, Gueshe Tamding Gyatso, Ed. Amara, 1993, p. 53.
· Sufrimiento y los demás.
· Culpa de los otros.

A pesar de que nadie desea el sufrimiento, éste surge de manera natural. La raíz de toda insatisfacción y pesar no se encuentra en el exterior, sin embargo tenemos la arraigada tendencia de culpar de nuestros infortunios a las demás personas, al tiempo y a las circunstancias que nos rodean. Pensar que ellos y las circunstancias son culpables de nuestra desgracia es equivocado.

Rayos de sol, Gueshe Tamding Gyatso, Ed. Amara, 1993, p.54.
· Actitud de autoestima.
· No aceptar y odiar.

Debemos contemplar las desventajas que conlleva la actitud de autoestima. Por culpa de esta actitud nunca aceptamos con resignación la derrota y siempre ansiamos con desmesura la victoria. Ella es la responsable de todo tipo de daños que nos aquejan, de que se cierren todas las puertas de nuestra felicidad y la causa que origina todas nuestras insatisfacciones. Esta actitud hace que nos veamos a nosotros mismos como algo muy valioso y precioso, mientras que al mismo tiempo menospreciamos a los demás, de esta manera esta engañosa mente sostiene entre sus manos el arma afilada de las visiones erróneas.
Rayos de sol, Gueshe Tamding Gyatso, Ed. Amara, 1993, p. 55.
· Samsara e insatisfacción.
· Superar placeres mundanos.

Nos apartan del Dharma y que cada vez nos hunden más y más en samsara.

Samsara tiene únicamente la naturaleza de la insatisfacción, así rezan una y otra vez las escrituras, así lo confirma el Buda y así lo recuerdan incansablemente los eruditos de la India, del Tíbet y nuestros Guías Espirituales, pero, a pesar de ello, nosotros no prestamos la suficiente atención a este importante hecho y seguimos dejándonos alucinar hasta por el menor de los placeres samsáricos, igual como lo haría un perro que se abstrayera estúpido y feliz mordisqueando un mísero hueso.
Rayos de sol, Gueshe Tamding Gyatso, Ed. Amara, 1993, p. 56.
· La autoestima.
· Enemigo interno.

Debemos estar ciegos para no ver que, a pesar de todas las desventajas que encierra la autoestima, no nos damos cuenta de cuán perjudicial es. Todas las peleas y discusiones que tenemos a lo largo de esta vida surgen por ella, y mientras nos veamos sometidos a su tiranía, los enemigos y las dificultades nunca dejarán de surgir ante nosotros.

Rayos de sol, Gueshe Tamding Gyatso, Ed. Amara, 1993, p. 57.
· Ofrecer victoria.
· Toma la derrota.

Gueshe Langri Tangpa enseñaba: “Hemos de ofrecer sin reservas nuestros propios beneficios y nuestra victoria a los demás, ya que es gracias a ellos por lo que obtenemos todo tipo de satisfacciones. Debemos guardar la derrota para nosotros ya que es por causa del egoísmo por lo que sufrimos”.

Rayos de sol, Gueshe Tamding Gyatso, Ed. Amara, 1993, p. 58.
· Enemigo y karma.
· Resultados contra nosotros.

Si alguien nos perjudica es debido a que están madurando acciones negativas que hemos cometido contra él en el pasado. Este enemigo nuestro está actuando como causa cooperativa en este caso y la acción negativa cometida en el pasado como la causa sustancial. Al encontrarse estas dos causas se produce el resultado de nuestro perjuicio. Además si lo analizamos, por culpa de sus engaños, él nos está perjudicando y por tanto está creando una acción negativa de la cual resultará algún tipo de sufrimiento para él en un futuro.
Rayos de sol, Gueshe Tamding Gyatso, Ed. Amara, 1993, p. 62.
· Cambiarse por los demás.
· Autoestima y compasión.

La actitud de autoestima es la fuente de todas las faltas y estimar a los demás es la fuente de todas las excelencias. Por ello estimemos a los demás y generemos cuanto antes amor y compasión. A esto se le denomina cambiarse uno mismo por los demás. Algunos piensan que cambiarse por los demás significa convertirnos en el otro, pero no es justamente así. Hasta ahora nos hemos estimado a nosotros mismos como si fuéramos lo más precioso y valioso del mundo y nos hemos aferrado a la concepción de que los demás no son importantes. Esta es la actitud que hemos de cambiar.
Rayos de sol, Gueshe Tamding Gyatso, Ed. Amara, 1993, p. 65.
· Seis perfecciones.

· Para laicos y monjes.

Aunque tanto los laicos como los monjes deben practicar las Seis Perfecciones, son los laicos los que han de ejercitarse especialmente, en la generosidad, la paciencia y la moralidad. El Buda Sakyamuni alababa la base corporal de un laico como idónea para practicar estas tres perfecciones y alababa a los monjes porque para ellos era más fácil generar concentración y sabiduría. La perseverancia es la perfección que deben practicar tanto unos como otros.
Rayos de sol, Gueshe Tamding Gyatso, Ed. Amara, 1993, p. 75.
· Meditar en la compasión.
· En sufrimiento y malas condiciones.

Meditar en la compasión. Esta práctica tiene dos divisiones:

· Meditar en la compasión por medio de tomar las causas del sufrimiento y el sufrimiento en sí.

· Meditar en la compasión por medio de tomar las faltas e inconvenientes del lugar donde viven los seres.

Rayos de sol, Gueshe Tamding Gyatso, Ed. Amara, 1993, p. 76, 77.
· Ton-glen como práctica.

· Dirigido al egoísmo.

La práctica de tomar y dar es un ritual muy eficaz y en extremo poderoso que corta todo tipo de obstáculos, molestias de espíritus, etc. Todos los engaños, las depresiones, frustraciones, insatisfacción provienen de nuestro egoísmo y este adiestramiento constituye el mejor antídoto para obtener su extinción.

Rayos de sol, Gueshe Tamding Gyatso, Ed. Amara, 1993, p. 80.
· Puntos post-meditación: 3.

· Objetos/ venenos/ virtudes.

Los tres objetos con los que nos encontramos en nuestra vida cotidiana son: los agradables, los desagradables y los neutros. Los tres venenos que nos encadenan al sufrimiento son : el apego, el odio y la ignorancia. Las tres raíces de virtud que nos proporcionan toda felicidad son: el desapego, el amor y la sabiduría.

Rayos de sol, Gueshe Tamding Gyatso, Ed. Amara, 1993, p.83.
· Envidia y arrogancia.

· Base del orgullo.

Muchas personas cuando se sienten felices tienden erróneamente a generar orgullo y a dar muestras de un exacerbado egoísmo; estas mismas personas al encontrarse con otras que son superiores a ellas se dejan arrastrar por la envidia, cuando dan con seres que son inferiores a ellas sólo aciertan a mostrar arrogancia.

Rayos de sol, Gueshe Tamding Gyatso, Ed. Amara, 1993, p. 90.
· Mente de renuncia.

· Salir del samsara.

El hecho de sufrir debería servirnos para despertar nuestro deseo de salir cuanto antes de la existencia cíclica; este deseo es lo que se conoce como la mente de la renuncia. Siguiendo este método y estas instrucciones podremos reducir considerablemente nuestro sufrimiento, ya que de esta manera tenemos nuestra mente ocupada en una actividad plenamente constructiva y evitamos así que ésta sea presa de la neurosis del sufrimiento.

Rayos de sol, Gueshe Tamding Gyatso, Ed. Amara, 1993, p. 90, 91.
· Cuatro poderes oponentes.

· Purificar el mal karma.

El poder del apoyo. Consiste en contemplar o recitar las oraciones de refugio en las Tres Joyas y recitar la oración de la bodichita.

El poder del oponente. Consiste en hacer ofrecimientos a las Tres Joyas, meditar en la vacuidad o cualquier otra actividad virtuosa que contrareste en potencia a la mala acción cometida.

El poder del arrepentimiento. Puede decirse que es el más importante de los Cuatro Poderes. Consiste en que uno ha de sentir sincero pesar por las acciones perjudiciales que ha cometido.

El poder de la determinación. Aquí la persona debe determinarse a sí misma a no volver a repetir las acciones negativas de las cuales se ha arrepentido previamente.
Rayos de sol, Gueshe Tamding Gyatso, Ed. Amara, 1993, p.92.
· Cinco fuerzas prácticas.

· IV puntos de lo-yong.

Las Cinco Fuerzas mencionadas son:
· La fuerza de la intención.

· La fuerza de la semilla blanca.

· La fuerza de la purificación.

· La fuerza de las oraciones de aspiración.

· La fuerza de la familiaridad.

Rayos de sol, Gueshe Tamding Gyatso, Ed. Amara, 1993, p. 95.
· Evaluación de la práctica budista.

· Circunstancias y acciones.

Si en circunstancias poco propicias conseguimos mantener una mente tranquila y sosegada esto es señal de que hemos conseguido éxito en nuestro adiestramiento. Si por el contrario seguimos siendo presas del enfado, la envidia, etc., esto significa que nuestra práctica aún carece de la suficiente fortalece.
Rayos de sol, Gueshe Tamding Gyatso, Ed. Amara, 1993, p 103.
· Adiestramiento mental.

· Es para todo ser.

Cuando pongamos en práctica nuestro adiestramiento mental ha de ser para beneficio de todos los seres. No sólo hemos de pensar en beneficiar a nuestros amigos o familiares sino que también tenemos que tener presentes a los extraños, a los animales y a los espíritus. Nuestro amor debe abarcar a todos los seres conscientes por igual y no mostrar ningún tipo de discriminaciones entre ellos pues todos son objeto de nuestra compasión.
Rayos de sol, Gueshe Tamding Gyatso, Ed. Amara, 1993, p. 108.
· Apego y odio.
· Exagerar cualidades.

Si nos centramos únicamente en la persona que representa el papel de nuestro enemigo y pensamos en el daño que nos ha hecho, inmediatamente surgirá en nosotros el odio. Con el apego sucede lo mismo, si nos fijamos en las cualidades atractivas de un objeto al que consideramos hermoso, el pensamiento conceptual las exagera y brota automáticamente nuestro apego hacia el objeto.
Rayos de sol, Gueshe Tamding Gyatso, Ed. Amara, 1993, p. 112.
· Sufrimiento físico y mental.
· Practicar el ton-glen.

Cuando los sufrimientos físicos o mentales, enfermedades y depresiones nos aflijan hemos de pensar que este es el momento en el que estamos recibiendo la maduración de las malas acciones cometidas en el pasado. Este es el momento específico que debemos aprovechar para usar la técnica del dar y tomar de esta manera eliminaremos el sufrimiento.

Rayos de sol, Gueshe Tamding Gyatso, Ed. Amara, 1993, p. 116.
· Engaños mentales.
· Tres dificultades para enfrentarlos.

Adiéstrate en las tres dificultades. Nuestros engaños mentales son la verdadera causa de nuestra insatisfacción y de nuestro deambular por las existencias de samsara. Las tres dificultades a las que se hace mención son: 1) la dificultad de identificar los engaños; 2) la dificultad de aplicar el antídoto; y 3) la dificultad de desenraizarlos.

Rayos de sol, Gueshe Tamding Gyatso, Ed. Amara, 1993, p. 116.
· Bodhisattvas y Mahayana.
· Todo en beneficio de los demás.

Todo debe ser transformado en el sendero Mahayana. Todas nuestras acciones deben estar motivadas por el amor, la compasión y la bodhichita. Esta suprema aspiración transforma todas las actividades que realicemos en el verdadero sendero hacia la Iluminación. Los Bodhisattvas son aquellos seres de naturaleza superior que se caracterizan porque todo lo que hacen, hablan o piensan está encaminado para el beneficio de todos los seres conscientes.

Rayos de sol, Gueshe Tamding Gyatso, Ed. Amara, 1993, p. 117.
· Tres bases para practicar Dharma.
· Condiciones básicas.

Reúne las tres causas principales. Cuando nos implicamos en prácticas de Dharma como escuchar, contemplar y meditar en las enseñanzas, necesitamos que se den tres condiciones para que ésta sea propicia: 1) condiciones internas como son: la fe, la sabiduría, el esfuerzo, etc.; 2) acceder a un Guía Espiritual cualificado y 3) condiciones externas: tener facilidad para acceder a la comida, a una casa, ropa, etc., que no deberían ser ni muy lujosas ni demasiado pobres para que ni una cosa ni otra constituyera un obstáculo en nuestra práctica.
Rayos de sol, Gueshe Tamding Gyatso, Ed. Amara, 1993, p. 118.
· Pensamiento e intención.
· Observarlos es importante.

Lo más importante es conocer la naturaleza de nuestros pensamientos, cómo surgen y la manera en que influencian nuestro cuerpo, palabra y mente. Es especialmente importante que observemos de cerca nuestra intención, ya que ésta es la fuerza que impulsa nuestro comportamiento.
Rayos de sol, Gueshe Tamding Gyatso, Ed. Amara, 1993, p. 122.
· Práctica del Dharma.
· Debe ser suave.

Ashvagosha en su texto Alabanzas a quien las merece dice: “Esfuérzate en tu práctica de manera intensa pero suavemente”, es decir, hay que ser perseverante y tenaz pero con la suficiente flexibilidad como para sostener una práctica continuada en el tiempo. No se debe ser ni excesivamente rígido ni excesivamente relajado, sino saber enfocar nuestra práctica de manera que ésta no decaiga.

Rayos de sol, Gueshe Tamding Gyatso, Ed. Amara, 1993, p. 123.
· Bodhichita última.

· Se estudia después de preliminares y convencional.

Un practicante alcanza “firmeza” cuando ha adquirido suficiente experiencia de las prácticas preliminares y ha adiestrado previamente su mente en la bodhichita convencional. Sólo después de estos dos requisitos debe un practicante entrenarse en la bodhichita última. Cuando en los textos se menciona al “método y la sabiduría”, el “método” siempre se refiere al amor, la compasión, la bodichita, etc., mientras que cuando nos referimos a la “sabiduría” ésta principalmente se refiere a la percepción de la vacuidad.

Rayos de sol, Gueshe Tamding Gyatso, Ed. Amara, 1993, p. 125.
· Ignorancia y samsara.

· Creer en existencia del yo.

Los seres están atrapados en samsara esencialmente debido a la ignorancia que no les permite comprender la naturaleza última de la realidad. Esta ignorancia sólo puede eliminarse desarrollando la sabiduría que comprende la vacuidad. Esta ignorancia, también conocida como autoaferramiento, percibe al “yo” como si fuese autoexistente, mientras la sabiduría que comprende la vacuidad percibe la verdadera naturaleza de este “yo”, como carente de una existencia inherente.

Rayos de sol, Gueshe Tamding Gyatso, Ed. Amara, 1993, p. 128.
· Vacuidad como ausencia.

· Entidad propia no existente.

El “yo” o “entidad propia autoexistente” es el objeto de negación en la persona y la “entidad propia autoexistente” de los fenómenos, es el objeto de negación en los fenómenos. La ausencia de existencia intrínseca del “yo” es la ausencia de entidad de la persona, y la ausencia de “entidad propia” de los fenómenos sería la ausencia de entidad de estos mismos.
Rayos de sol, Gueshe Tamding Gyatso, Ed. Amara, 1993, p. 130.

· Nihilismo y eternalismo.
· Extremos inadecuados.

Si cayéramos en el extremo de pensar que nada existe incurriríamos en la visión errónea del nihilismo, y fácilmente podríamos abandonar la observación de la ley de causa y efecto. Si, por el contrario albergáramos la idea de que todo existe de manera inherente, incurriríamos erróneamente en el eternalismo.

Rayos de sol, Gueshe Tamding Gyatso, Ed. Amara, 1993, p. 130.

· Vacuidad y existencia condicionada.
· Fenómenos imputados.

Para desenmascarar esta ignorancia primero hemos de reconocer el objeto que aprehende el yo autoexistente. Este es el objeto de negación. Para comprender este objeto hemos de saber que todos los fenómenos son meramente imputados por el pensamiento y que sólo existen en dependencia de causas y condiciones concurrentes. Los fenómenos verdaderamente existen así, y la naturaleza de su existencia no es inherente como nosotros pensamos.

Rayos de sol, Gueshe Tamding Gyatso, Ed. Amara, 1993, p. 134.

· Yo autoexistente.
· Definición básica.

Cuando hablamos de un “yo” autoexistente, en todo caso, nos referimos a un “yo” que no dependería de partes, condiciones o causas, querría decir que sería algo que habría existido siempre de una manera independiente y eso, como vemos, sería imposible. En realidad, todo lo que percibimos existe sólo en dependencia de nuestro pensamiento.

Rayos de sol, Gueshe Tamding Gyatso, Ed. Amara, 1993, p. 135.

· Vacuidad y reflejo de espejo.

· La apariencia como realidad.

Cuando nos miramos en un espejo vemos que aparece un rostro, nuestro rostro. Al principio tenemos la impresión de que “el rostro” está allí, sin embargo, lo que aparece es sólo un reflejo. De la misma forma para nosotros, cuando delante nuestro surge una apariencia cualquiera nos aferramos a ella como si ésta fuese real y esa fuera su verdadera manera de existir, cuando por el contrario lo único que tenemos es un reflejo ilusorio de nuestra mente.
Rayos de sol, Gueshe Tamding Gyatso, Ed. Amara, 1993, p. 137.

· Samsara y sufrimiento.

· Producto del yo inherente.
La raíz del samsara parte de la visión de lo compuesto y transitorio. ¿Por qué? Porque aprehende el “yo” y lo “mío” como autoexistentes y, en base a ello, creamos acciones cuyo resultado es renacer en la existencia cíclica. Este aferramiento hace que se genere apego hacia los amigos y familiares y odio hacia los enemigos. Debemos recapacitar en el proceso por el cual circulamos encadenados a la existencia cíclica y convencernos íntimamente de que es esta visión distorsionada la responsable de que permanezcamos todavía en el sufrimiento.

Rayos de sol, Gueshe Tamding Gyatso, Ed. Amara, 1993, p. 138.

· Fenómenos dependientes.
· De pautas e imputación.

Como ya sabemos todo fenómeno existe en dependencia de otros fenómenos a su vez, ni uno sólo existe sin depender de sus partes. Un fenómeno que no depende de partes es algo que no existe, no es un objeto de conocimiento. Los cinco agregados dependen de sus bases de imputación así como de la cognición válida del que observa. Hemos de establecer inicialmente que todo fenómeno es un poseedor de partes y que además depende totalmente de ellas.
Rayos de sol, Gueshe Tamding Gyatso, Ed. Amara, 1993, p. 145.

· Existencia dependiente.

· Ni nada ni todo.

Al ver que los fenómenos existen en dependencia de causas y condiciones podemos entender que no existen inherentemente, de esta manera eliminamos el eternalismo, y observando también que todo es un surgimiento dependiente, es decir, que los fenómenos existen sólo porque están relacionados con otras cosas, cortamos con el otro extremo de pensar que las cosas no existen o nihilismo.

Rayos de sol, Gueshe Tamding Gyatso, Ed. Amara, 1993, p. 146.

· Permanencia apacible.

· Bases de la meditación.

El lugar de retiro debe ser tranquilo y sano.

Tener pocos deseos.

Contentarnos con lo que tenemos.

Abandonar todo tipo de actividad que no sea la concentración.

Mantener disciplina ética.

Cortar con todos los obstáculos internos.

Rayos de sol, Gueshe Tamding Gyatso, Ed. Amara, 1993, p. 149.
· Ilusión de lo autoexistente.

· Todo fenómeno es como ilusión.

Cuando un mago pone sus polvos mágicos sobre una gran piedra, ésta puede parecer convertirse en un elefante. En estos casos aparece “algo”, una imagen o ilusión; del mismo modo en nuestra vida ordinaria todo aparece ante nosotros como “autoexistente”, aunque en realidad ninguna cosa lo es. En este sentido todos los fenómenos son de la misma naturaleza que la ilusión.
Rayos de sol, Gueshe Tamding Gyatso, Ed. Amara, 1993, p. 152.

· Karma intencional.

· Base de toda acción.

Acciones y sus efectos (Karma). La palabra sánscrita karma literalmente significa acción. El factor mental “intención” es el karma auténtico. Por la fuerza de la intención creamos acciones con nuestro cuerpo, palabra y mente. El efecto de las acciones virtuosas es felicidad y el resultado de las acciones negativas es sufrimiento.
Rayos de sol, Gueshe Tamding Gyatso, Ed. Amara, 1993, p. 167.

· Factores mentales (51).
· Mentes primarias.

Factor mental. Hay seis mentes primarias: conciencia visual, auditiva, olfativa, gustativa, corporal y mental. Estas mentes primarias conocen el aspecto general de su objeto. Los factores mentales son las funciones diferentes de la mente que conocen los aspectos particulares de su objeto. Aunque hay incontables factores mentales, se dividen en 51. Entre éstos hay algunos de positivos como la fe, algunos de negativos como el odio, y otros de neutros como el sueño.

Rayos de sol, Gueshe Tamding Gyatso, Ed. Amara, 1993, p. 169.

· Reino del deseo.

· Seis niveles del samsara.

Reino del deseo. Uno de los tres reinos de existencia cíclica mencionados en las escrituras budistas. Es el reino en donde los seres disfrutan los cinco objetos de los sentidos: forma, sonido, olor, tacto y gusto. Hay seis reinos en este reino: el de los dioses, semidioses y humanos (los reinos superiores); y el de los animales, espíritus hambrientos y el de los infiernos (los reinos inferiores).

Rayos de sol, Gueshe Tamding Gyatso, Ed. Amara, 1993, p. 172.
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